
Escritura
PÚBLICA

• e s f e r a  c u l t u r a l •

Escritura
PÚBLICA5958

ron como cada año una oferta
muy parecida, casi sin alter-
nativas a los best sellers. Se
vendieron –como siempre– li-
bros infantiles, libros de coci-
na, libros de autoayuda y,
principalmente, novela histó-
rica (o supuestamente históri-
ca) y libros escritos por famo-
sos televisivos. Esta es una
situación de la que se lamen-
tan las librerías pequeñas que
suelen dar un trato personali-
zado al cliente; así lo destaca
un representante de la madri-
leña librería Muga, quien con-
sidera que “este año las ven-
tas han sido peores. La
primera semana fue muy mal.
La Feria interesa principal-
mente a los editores grandes,
que venden sus libros en sus
casetas y a quienes además

se los vendemos nosotros, y a
las grandes cadenas”.

¿Qué se vende en la Feria?
Aunque este año la Feria de
Madrid se ha dedicado a la cul-
tura africana, quienes más
venden son autores como Iker
Jiménez con sus best sellers
“paranormales”, y autores de
grandes éxitos que van a firmar
casi a diario como:Juana Sala-
bert, Fernando Sánchez Dragó,
Alberto Santos, Joaquín Barre-
ro, Ramiro Calle, Luis del Pino,
Ildefonso Falcones, Juan Ma-
drid,Marta Riviera de la Cruz, y,
por supuesto, Antonio Gala,
quien acoge año tras año lar-
gas colas delante de él, de fans
deseosos no sólo de que les fir-
me un libro, sino de hablar
unos momentos con la estrella.

Al comenzar la Feria, re-
presentantes de algunas edi-
toriales pequeñas y medianas
expusieron en “El Cultural” de
“El Mundo” su visión crítica
de este tipo de foros; el porta-
voz de La Factoría de Ideas
fue muy claro: “para nosotros
la cifra de venta en la feria no
es importante, lo que nos in-
teresa es repartir catálogos,
material promocional y llegar
a un público que de otra ma-
nera no llegaríamos”. Una
postura escéptica –y muy di-
fundida– que choca con la de
Luis María Ansón, para quien
decir que en España se lee
poco es “una idiotez” y, se-
gún su opinión, “La Feria del
Libro demuestra año tras año
la pujanza de nuestra indus-
tria editorial”.

Fernando Savater ironizó
sobre la Feria del Libro en su
relato “Sintiéndolo mucho” (re-
cientemente aparecido en la
“Antología del relato español”),
en donde narra su experiencia
en la Feria. “La tarde pasa sin
compensaciones. El lento fluir
de feriantes ocasionales que
hojean sin pasión ni pasmo los
libros expuestos en las casetas
o piden catálogos –una forma
de precaverse sin gasto contra
las acusatorias manos vacías–
es un discurso de prosodia
lenta. Un párrafo largo, de abu-
rridos meandros e insulsas
disquisiciones”. En su relato, el
verdadero escritor no vende,
pero un juez mediático tiene
una larga cola de comprado-
res. Un retrato tan humorístico
como real y descarnado.

LAS Ferias del Libro son
aves de final de prima-
vera. A partir del mes

de mayo las calles de las ciu-
dades de España se siem-
bran de casetas; los libreros
salen de sus espacios cerra-
dos para vender al aire libre y
los escritores dejan descan-
sar el ordenador por unas ho-
ras para dedicar sus obras y
escuchar a sus lectores.

Sin duda, la Feria del Li-
bro más famosa de España
es la de Madrid; nacida con la
República y celebrada por
primera vez en abril de 1933.
Según Fernando Cendán Pa-
zos, “para dar mayor realce a
tan singular manifestación se
organizó un magno festival
en el Teatro Español al día si-
guiente de la apertura de la
Feria, al que concurrieron el

presidente de la República,
señor Alcalá Zamora, y seño-
ra; el presidente de las Cortes
Constituyentes, señor Bestei-
ro, y señora; el ministro de
Justicia y familia; el Secreta-
rio General de la Presidencia
de la República, señor Sán-
chez Guerra, y su esposa”. La
presencia de autoridades no
ha cambiado en estas siete
décadas y ahora son los Re-

yes quienes la inauguran;
aunque este año no pudo
participar ningún represen-
tante de la Casa Real por pro-
blemas de agenda.

Grandes editores 
Hasta el 10 de junio, la 66ª
Feria del Libro llevó al madri-
leño parque del Retiro a miles
de escritores, libreros y edito-
res; las 344 casetas ofrecie-

20.000 sevillanos participaron en los 150 actos celebrados en la Feria del Libro de
la capital hispalense

‘Catedral del mar’
versus ‘Código Da Vinci’
EN general, existe una coincidencia al valorar cada Feria;

más que por las ventas, éstas resultan interesantes por
los asistentes; son una forma de sacar el libro a la calle, de
acercarlo a la gente, sobre todo al público más joven, y con-
vertirlo en algo usual, cercano. Según la Federación de Gre-
mios de Editores sólo cuatro de cada diez españoles dice
leer habitualmente –y ello a pesar de la buena imagen que
intentamos dar en las encuestas– y España está a la cola de
Europa en índices de lectura. Por otro lado, según los edito-
res españoles, el castellano es la lengua más habitual de
lectura (93,2 por ciento). Un 3,7 por ciento lee en catalán o
valenciano y un 1,3 por ciento en inglés, superando en por-
centaje a las otras dos lenguas oficiales del Estado: vasco
(0,6 por ciento), y gallego (0,3 por ciento).

Y un dato curioso, “La catedral del mar”, de Ildefonso
Falcones, apea por primera vez en más de dos años a “El
código Da Vinci”, de Dan Brown, entre los libros más leídos.
El tercer libro de este ranking es “Los pilares de la Tierra”,
de Ken Follet, y el cuarto, “La sombra del viento”, de Carlos
Ruiz Zafón.

PRIMAVERA LITERARIA
MIGUEL Á. DE RUS

El territorio español se llena en primavera de Ferias del Libro. Su principal objetivo es acercar este hábito a los lec-
tores, por encima de vender ejemplares; ya que, según el Gremio de Editores, seguimos a la cola de Europa en índi-
ces de lectura. Madrid tiene el certamen más conocido, pero existen ferias emergentes en ciudades como Zaragoza
o Ciudad Real.

Feria del Libro
de Madrid.

Los libreros
salen de sus
espacios
cerrados para
vender al aire
libre.

La Feria del Libro más famosa de España es la de Madrid; nacida con la República
y celebrada por primera vez en abril de 1933

Código electoral, por Enrique Arnaldo Alcubilla y Manuel Delgado-Iribarren
“Código Electoral” se ha convertido en una obra clásica que sus autores completan y perfeccionan edición tras edición. Para los actores
del proceso electoral (partidos políticos, Juntas Electorales, Administraciones estatal, autonómica y local, etc.) es un texto de importan-
cia por cuanto recoge exhaustiva y ordenadamente la doctrina de la Junta Electoral Central y la jurisprudencia de los Tribunales ordina-
rios y del Tribunal Constitucional en materia electoral, así como en relación con los referéndum.  (5ª edición. Madrid, 2007).
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Un país de Ferias 
La Feria de Gijón, dirigida por
el gran escritor Luis Sepúlve-
da, es un ejemplo de interés
escaso por parte de los ciu-
dadanos. Poco público y ma-
yoritariamente paseante, más
que comprador, por el Centro
de Cultura Antiguo Instituto
Jovellanos. Para el novelista
asturiano Pedro Antonio Cur-
to, que estuvo firmando va-
rios días, “la Feria no se co-
rresponde con lo que la gente
había creído. Los Medios pa-
san y las ventas, por lo que vi,
son muy bajas. Espero que
otra vez la cosa salga mejor.”
Curto considera que hay que
apoyar esta feria porque es
necesaria para la ciudad,
aunque debería reforzarse. La
organización ya ha anunciado
que el próximo año estará de-
dicada al medio ambiente;
pero si no se hace algo más
para incrementar las ventas,
las editoriales y los libreros no

tendrán demasiado interés en
acudir.

Mejores resultados tuvo
la Feria del Libro de Ciudad
Real, según el dramaturgo
José Luis Alonso de Santos.
“Es el segundo año que Fer-
nando Bercebal, el organiza-
dor, me llama para clausurar-
la y estoy muy contento.
Aunque es una Feria pequeña
hay mucha animación, se
venden bastantes libros, fir-
mas mucho, puedes hablar
con la gente.Yo salí de allí sa-
tisfecho”, señaló. Entre los
escritores más destacados de
esta Feria estuvieron –junto a
Alonso de Santos– Fernando
Sánchez Dragó y Lourdes Or-
tiz quien también se llevó im-
presiones positivas: “la gente
estaba interesada en hablar
con los autores que íbamos
de Madrid, vendí ejemplares
tanto de mi última novela co-
mo de mi obra teatral “La
Guarida”. En conjunto saqué

una buena impresión y creo
que fue un viaje productivo”.

Fútbol televisado 
No tan positiva fue la Feria del
Libro de Málaga, que conclu-
yó el 3 de junio tras diez días
de trabajo. Los datos oficiales
hablan de un 6 por ciento de
incremento en las ventas (se-
gún las encuestas hechas por
la organización entre los li-
breros), aunque algunos es-
critores afirman que ha sido
un fracaso. Las bajas ventas,
por debajo de lo esperado,
son achacadas “al fútbol tele-
visado y el clima soleado.”
Entre los libreros predomina-
ba la queja de que las ventas
aún distan de ser suficientes
y que apenas permiten cubrir
los gastos de traslados y al-
quiler de las casetas. Para el
escritor malagueño José Me-
lero, “uno de los principales
problemas es que siempre
van los mismos autores a las

actividades y no se fa-
cilita que entren nue-
vos autores malague-
ños y andaluces que
aportarían nuevo pú-
blico”.

La Feria del Libro
de Santa Cruz de Te-
nerife, ubicada en el
Parque García Sana-
bria, acabó el pasado
3 de junio con una
buena valoración en
cuanto al número de
asistentes y sólo mo-
deradamente positiva
por las ventas. Entre
los autores más des-
tacados que asistie-
ron desde la penínsu-
la a firmar figuran
Soledad Puértolas y
Carlo Fabretti.

Mejor resultado tuvo la
Feria de Zaragoza, en opi-
nión de libreros como la pro-
pietaria de la librería Kábala,
para quien “ha habido firmas
que han sido grandes éxitos,
como la del escritor zarago-
zano Manuel Cortés Blanco,
que en una tarde vendió cer-
ca de 30 libros en nuestra
caseta. Entre semana había
menos afluencia de público,
pero en los dos fines de se-
mana, la Avenida de la Inde-
pendencia estaba llena de
gente. Esta es una feria im-
portante, aunque el público
se fije sólo en la de Madrid;
pero esta es una ciudad muy
grande, con más de treinta y
cinco librerías y muchos lec-
tores.” Las 66 casetas de la
Feria, que fue presentada en
sociedad por el poeta Luis
Alberto de Cuenca, registra-
ron sábados y domingos un
gran número de visitantes.
Para Joaquín Casanova, de
la Asociación de Libreros de
la capital aragonesa “el pre-
mio de novela histórica es la
imagen de marca de la Feria
del Libro de Zaragoza y está
permitiendo que vengan
buenos escritores. Ésta es la
feria que tenemos que seguir
haciendo y perfilando para
darle un carácter más uni-
versal”.

Por último, en la Feria del
Libro de Sevilla, más que
hablar de ventas, prefieren
hablar de asistentes a los
150 actos celebrados: según
la organización, se han lle-
gado a las veinte mil perso-
nas, un diez por ciento más
que el año pasado (gracias,
en parte, a que ha habido
seis mil visitas organizadas
de colegios). n
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Las Ferias del Libro son aves de final de primavera. A partir del mes de mayo,
las calles de las ciudades de España se siembran de casetas

Feria del libro
de Asturias.


